
Los  2  errores  escatológicos
que  se  predican  en  las
iglesias (PARTE II)

Mi experiencia en España

Daniel Del Vecchio llegó a España y pasó un mes en
Barcelona antes de ir a Málaga.

Encontró una iglesia donde se practicaba el bautismo del
Espíritu Santo, algo poco conocido en España en ese
momento.

Comenzó a hablar de su experiencia y a compartir el
libro «El Espíritu Santo» con otros, lo que llevó a que
muchas  personas  recibieran  el  bautismo  del  Espíritu
Santo.

La  noticia  se  extendió  y  pastores  de  toda  España
comenzaron a visitar al autor, quien adquirió fama tanto
buena como mala.

Daniel Del Vecchio fue considerado un líder de secta por
algunos medios de comunicación, pero él se veía a sí
mismo como un embajador de Cristo.

Después de 30 años en España, el autor comenzó a pasar 6
meses en España y 6 meses en otros lugares para dar
lugar a los pastores y obreros locales.
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Con la ayuda de Dios, pudo construir la iglesia del
Tabernáculo en Málaga, que en ese momento era la iglesia
más grande de España.

Enfrentó oposición de los vecinos, quienes trataron de
destruir  el  parque  que  había  construido  para  la
comunidad.

El don del Espíritu Santo

Daniel Del Vecchio cree que Dios lo está usando como
pirómano para encender un fuego del Espíritu Santo en
España.

Aclara  que  el  don  del  Espíritu  Santo  no  se  recibe
automáticamente al convertirse, sino que es necesario
recibirlo por fe después de la resurrección de Cristo.

La experiencia de ver a Cristo resucitado no cambió
inmediatamente a los discípulos, pero después del día de
Pentecostés, cuando recibieron el Espíritu Santo, todo
cambió.

Enfatiza la importancia de nacer de nuevo y recibir el
Espíritu Santo para tener una experiencia completa con
Cristo.

El don del Espíritu Santo es necesario para vivir una
vida santa y crucificar la carne.

El Espíritu Santo es nuestro consolador, maestro y guía.



Dios puede hacer milagros y no tiene limitaciones.

El don del Espíritu Santo es un regalo de Dios que se
recibe por la fe.

El Espíritu Santo nos enseña a orar y nos da la fuerza
para enfrentar las pruebas.

La oración de fe sana al enfermo y el Espíritu Santo nos
ayuda a orar con fe.

El don del Espíritu Santo está disponible para todos, no
solo para los predicadores.

El Espíritu Santo nos guía, nos advierte del peligro y
nos da la fuerza para vivir una vida santa.

El don del Espíritu Santo es necesario para los últimos
tiempos.

El arrepentimiento y el servicio a
Dios

El arrepentimiento es el primer paso para recibir el
Espíritu Santo.

Cuenta su experiencia personal y cómo Dios le habló para
que  dejara  su  trabajo  y  se  dedicara  a  predicar  el
evangelio sin apoyo económico.



Menciona que ha sufrido mucho en Colombia al ver las
iglesias que rechazan a los pobres y no cuidan a los
niños de la calle.

Daniel Del Vecchio enfatiza la importancia de servir al
Señor y cuidar a los niños, ya que hay millones de niños
en las calles que necesitan ayuda.

Cuenta que Dios le dio un hijo con síndrome de Downs
para quebrantar su corazón y mostrarle el valor de un
niño normal.

Anima  a  los  creyentes  a  no  buscar  púlpitos,  sino  a
llenarse del Espíritu Santo y predicar la palabra de
Dios.

Daniel Del Vecchio concluye diciendo que hay que pedir,
buscar y llamar a Dios para recibir lo que se necesita,
y que hay que estar dispuesto a pagar el precio para
encontrar el tesoro del reino de los cielos.

El pastor y su testimonio

Daniel  Del  Vecchio  cuenta  su  testimonio  de  cómo
construyó la iglesia de Tortosa, una casa en Churriana y
luego compró una finca en Antequera.

Dice que no sabe si tendrá una mansión o una cueva en el
cielo, pero que estará con el Señor y con su familia.

Habla de la importancia del arrepentimiento, el bautismo



y el don del Espíritu Santo.

Dice que el Señor es fiel a su palabra y que si tenemos
hambre y sed de Dios, Él nos llenará.

Critica a las iglesias que están apagadas y quiere que
estén avivadas y llenas de intercesores.

Habla del don de lenguas y dice que está en Isaías 28.

Dice que está agotado, pero que conoce a alguien que no
se cansa y que confirmará lo que ha inspirado.

Habla de la autoridad que Dios le ha dado para echar
fuera demonios y sanar enfermos.

Cuenta una anécdota de cómo sanó a un chico sordo en
Cuba.

El predicador y su experiencia en
México

Cuenta  su  experiencia  en  México,  donde  predicó  en
iglesias pequeñas con poca asistencia.

Decidió cambiar su estrategia y fue al Coliseo de boxeo,
donde cabían 6000 personas.

Imprimió  50,000  folletos  con  su  foto  y  un  mensaje



poderoso, y los repartió entre niños de la calle.

En la primera noche, asistieron 1000 personas y en la
segunda noche, aún más.

Daniel  Del  Vecchio  enfatiza  la  importancia  de  tener
hambre y sed de Dios, y de creer en su poder para hacer
milagros.

Cuenta la historia de una ex monja que leyó su libro y
fue llena del Espíritu Santo después de 11 años de no
poder leer la Biblia.

Anima a los oyentes a compartir su comida, su casa y la
palabra de Dios con los necesitados.

Termina invitando a los oyentes a orar y pedir que el
Espíritu Santo llene el lugar, y a alabar a Dios por su
gloria.


